
ZARAGOZA
X CICLO DE GRANDES SOLISTAS “PILAR BAYONA”

Musicalidad limitada
ZARAGOZA. PALACIO DE CONGRESOS. SALA MOZART.
17-XI-2007. Lang Lang (piano). 
Mozart: Sonata nº 13, K. 333. Schumann: Fantasía, op. 17. 
Cinco Piezas Tradicionales Chinas (del Dragon Album). 
Granados: “Los requiebros” de Goyescas. Wagner-Liszt: Isoldens 
Liebestod. Liszt: Rapsodia húngara nº 6. Propina: Chopin: 
Estudio op. 10, nº 3. 

Aforo: 1992. Asistencia: 90%.

Decir que Lang Lang (1982) es uno de los principales talentos 
pianísticos de nuestro tiempo es algo que no tiene discusión posi-
ble. Sus conciertos siempre resultan magníficos espectáculos don-
de el joven pianista chino disfruta conectando con el público, al 
que ofrece la extraordinaria calidad tímbrica de su sonido junto a 
la deslumbrante perfección de su técnica pianística. Sin embargo, 
el culto a la genialidad juvenil que invade nuestro tiempo no debe 
impedir que veamos a Lang Lang todavía como un gran músico 
en proceso. Ello quedó quizá patente en su concierto de Zarago-
za en algunas obras más que en otras. Por ejemplo, la sonata de 
Mozart fue un ideal de libertad, encanto y humor, pero adoleció 
de línea argumental, algo todavía más evidente en la Fantasía de 
Schumann. Tras el exotismo pianístico chino que abrió la segunda 
parte, Lang Lang mostró con mayor claridad su tarro de esen-
cias pianísticas en Granados y Liszt, y situó el cenit musical de su 
concierto en el arreglo pianístico del Liebestod wagneriano, donde 
supo trazar el camino correcto hacia el “supremo deleite”. Extraor-
dinaria musicalidad, aunque hoy por hoy limitada.
	
Pablo-L. Rodríguez
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CONCIERTOS ÓPERA
CICLO CÁMARAS OCULTAS

Las olas y el mar
ZARAGOZA. AUDITORIO EDUARDO DEL PUEYO DEL 
CONSERVATORIO SUPERIOR DE MÚSICA.
29-XI-2007. Pacifica Quartet. 
Beethoven: Cuarteto op. 18, nº 2. Hindemith: Cuarteto nº 4, op. 
22. Smetana: Cuarteto nº 1 en Mi menor “De mi vida”. 

Aforo: 480. Asistencia: 35%.

La divisa del cuarteto americano Pacifica es “Distinct as the 
billows/yet one as the sea”, o sea, traduciendo literalmente al 
castellano, “Distintos como las olas/aunque uno como el mar.” 
La reproduzco para comenzar esta crítica porque sintetiza ma-
ravillosamente la primera impresión que provoca este grupo: 
cuatro personalidades musicales bien diferenciadas de verdade-
ros virtuosos que se funden en una imagen sonora riquísima y 
asombrosamente equilibrada. Después de esta auspiciosa toma 
de contacto inicial, lo que fascina al escucharlos en concierto es 
la concentración y la intensidad de su aproximación a las obras. 
Son raros los intérpretes que, como ellos, consiguen mostrar de 
forma tan fluida y, al mismo tiempo, inexorable el “crecimien-
to” formal y los momentos de tensión y distensión relevantes de 
cada movimiento, así como el arco que los relaciona, dentro de 
cada composición, entre sí. En Zaragoza, con Beethoven, Hin-
demith y Smetana, los Pacifica Quartet impusieron al público su 
respiración: el silencio que acabó rodeándonos a todos era tan 
denso que se podía cortar. Con conciertos de esta calidad y con 
su agradable acústica, el Auditorio Eduardo del Pueyo podría 
llegar a convertirse en una referencia. Espero que los melómanos 
zaragozanos se den rápidamente cuenta de ello.

Teresa Cascudo


